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Texto bíblico: Marcos 1:9-13 
 
El bautismo de Jesús y las tentaciones en el desierto 
 
Entendemos el bautismo como un lavamiento con agua, como símbolo de limpieza y vuelta a Dios. 
Vemos que Juan bautizaba para el arrepentimiento y el perdón de pecados. En este punto Jesús 
está entre los que acuden al Jordán. Jesús comprendió que este llamado era parte del plan de Dios. 
 
Jesús fue exento de todo pecado, no necesitaba ser bautizado. Sin embargo, en un acto de ejemplar 
humildad, quiso acompañar a sus hermanos pecadores. Marcos comienza a narrar la experiencia 
personal de Jesús con su Padre.  
 
Los cielos se abren ante Jesús 
 
Esta expresión bíblica representa una comunicación entre el cielo y la tierra, es decir una 
revelación de Dios. Ahora Dios, por medio de Jesús, establecerá una nueva comunicación con la 
humanidad. Es Jesús quien inauguraría el Reino de Dios. 
 
El espíritu en forma de paloma 
 
Esta imagen está relacionada con uno de los pasajes mesiánicos del tiempo de Jesús: 
 
Del tronco de Isaí brotará un retoño; 
    un vástago nacerá de sus raíces. 
El Espíritu del Señor reposará sobre él: 
    espíritu de sabiduría y de entendimiento, 
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    espíritu de consejo y de poder, 
    espíritu de conocimiento y de temor del Señor (Isaías 11:1-2). 
 
Dios está ungiendo a Jesús como rey-mesías para que tenga el poder y la fuerza del Espíritu para 
implantar el Reino de Dios en la tierra. Jesús está ahora siendo bautizado en Espíritu. 
 
La voz del cielo 
 
Estas palabras están aludiendo a otro pasaje mesiánico: 
 
Este es mi siervo, a quien sostengo, 
    mi escogido, en quien me deleito; 
sobre él he puesto mi Espíritu, 
    y llevará justicia a las naciones (Isaías 42:1). 
 
Con estas palabras, Dios proclama a Jesús como su siervo-profeta para que tenga la sabiduría 
necesaria para llevar justicia a los pobres, necesitados y esclavos del pecado. Jesús es ungido por 
Dios con su Espíritu, y el Espíritu de Dios le llena de dones y carisma para poder llevar a cabo su 
misión mesiánica y profética.  
 
A su vez observamos que en estas palabras se nos muestra la relación filial de Jesús con Dios 
recordando las palabras en el Salmo 2:7. Dios afirma que Jesús es su Hijo, su Hijo amado y único. 
Dios nos afirma que va a establecer su Reino en Jesús y por ello se complace en Él. 
 
Tentaciones en el desierto 
 
A partir de su bautismo, Jesús fue guiado por el Espíritu Santo para cumplir su misión de establecer 
el Reino de su Padre. Por ello vemos que es guiado para ser puesto a prueba en el desierto. 
 
Para el tiempo de Jesús, el desierto representaba un lugar de prueba, con el fin de humillar al 
corazón y mostrar lo que hay en él. El propósito de estar en el desierto es experimentar la necesidad 
de la presencia de Dios. 
 
La presencia de Jesús en el desierto alude a los cuarenta días de Moisés y Elías ante la presencia de 
Dios. El desierto se convierte en el lugar ideal para discernir el plan divino de Dios, para estar en 
plena comunicación con el Padre. 
 
En esta narrativa notamos la presencia activa de Satanás, sin embargo, se muestra la superior 
protección de Dios sobre Jesús. Que los ángeles le hayan servido en este tiempo, nos asegura que 
fue una rotunda victoria de Jesús ante la tentación. 
 
En Marcos se nos presenta desde el comienzo un Jesús ungido por Dios, declarado su Hijo amado; 
un Jesús guiado por el Espíritu, vencedor de Satanás, que ha venido para inaugurar el Reino de 
Dios. 
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Preguntas de reflexión 
 
¿Qué representa el ejemplo de Jesús al bautizarse? 
 
 
¿En qué momentos de nuestras vidas escuchamos la voz del Señor sobre nosotros?  
 
 
¿Cómo cambia nuestra relación con Dios al saber que somos sus amados? 
 
 
¿Como podemos hoy ser parte del Reino de Dios? 
 
 
¿Qué podemos hacer para escuchar a Dios y dejarnos guiar por su Espíritu?  
 
 
¿Qué hábitos nos alejan de la guía del Espíritu Santo? 
 
 
¿Qué desiertos ignoramos recorrer en nuestras vidas?  
 
 
¿De que manera nos negamos a llevar nuestro corazón a las pruebas que nos acercan a la 
presencia de Dios? 
 
 
¿Cómo nos desafían estos pasajes como discípulos de Jesús? 
 
 
Video para meditar 
 
Conferencia de Henri Nouwen – Tú eres mi amado 
 


